
Pacto con 1 a U~RSS 

Brandt, el Valiente 
POR MIGUEL ANGEL GRANA,DOS CHAPA 

C ASI 31 años después del pacto de Hitler y Stalin 
-suscrito el 23 de agosto de 1939-, Willy 
Brandt fue ayer a Moscú para firmar, junto con 

su colega soviético Alexei Kosygin, un nuevo tratado 
de renuncia a la fuerza, y de colaboración entre la 
República Federal Alemana y la Unión Soviética. 

El acuerdo significa volver una página de 1la his­
toria, iniciar una nueva era, y encaminarse hacia rela-
ciones más cordiales, más seguras. . 

Evocar hoy, a la luz del presente arreglo, el q e 
signaron Hitler y Stalin, sirve para subrayar las cali­
dades del nuevo. El de 1939 estaba destinado -por la 
voluntad tácita de sus firmantes- a ser roto, pues era 
un pacto producido por mutuos miedos- y recíprocas 
conveniencias. Revelador de Jas maquinaciones diplo­
máticas de los regímenes vitandos encarnados en esos 
dos personajes, el acuerdo nunca valió más, para decir­
lo con un tópico, que el papel donde estaba escrito. 

El tratado que ayer entró en vigor, por lo contra­
rio, representa un esfuerzo hacia la seguridad europea; 
una barrera al "revanchismo" que aún alienta en algu­
nos grupos alemanes; y un reconocimiento a situa­
ciones impuestas por el resultado de la guerra. 

Pero significa, sobre todo, un acto de gran valor 
político de Willy Brandt. Encarar las relaciones con la 
Unión Soviética, deterioradas por el muro de Berlín, 
por las frecuentes dificultades que se oponen a la 
comunicación con esa dividida ciudad y la exist~ncia 
misma de la República Democrática Alemana, requirió 
una gran valentía política, en aras de la seguridad 
internacional. Al firmar este tratado, Brandt se con­
vierte en un valiente pacificador. 



No Pasa N·ada 

Sosería Poselectoral 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

L A participación del PAN en el Colegio Electoral no 
era importante sólo por el sabor que ponía en los 
debates. Eso pertenece al anecdotario, al folclore 

político. Lo trascendente es que las críticas panistas 
calaban hondo en las deficiencias de la estructura política 
mexicana. Hoy no se escucha nada de eso. 

Aun los diputados "congelados" por la Comisión Fe­
deral Electoral están obteniendo un "pase automático" 
que no es objetado por np.die, al contrario de lo que ocurre 
con la medida similar· que algunos funcionarios de la SEP 
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han sugerido que podría ser implantada en el sistema na­
cional de enseñanza. 

Si nadie dudaba del carácter de comparsas del PRI 
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que revisten el Partido Popular Socialista y el Partido 
Auténtico de la Revolución Mexicana, ese hecho ha que­
dado más que nunca evidente. Ni un reparo serio, digno 
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de ser tenido en cuenta, han hecho los candidatos de esas 
agrupaciones a lo que la mayoría priísta ha decidido. En 
el Senado, se dio oportunidad a un aspirante a senador 
por Baja California del PPS, de que impugnara el triunfo del 
abanderado del PRI. No lo hizo. Se limitó a perorar larga­
mente sobre el papel revolucionario de su partido, en el que 
ya nadie cree. 

Aprovechando esa calma, Raúl Lozano Ramírez, el 
legislador hidalguense que llegó al Senado tras de des­
plazar espectacularmente a Humberto Lugo Gil, el vocero 
del PRI, cuya candidatura, ya hecha, se deshizo por "igno­
radas" razones, tuvo tiempo para loar la heroicidad de la 
mujer mexicana, e hilvanó la serie acostumbrada de nom­
bres para casos corno éste. En la Cámara de Diputados, 
la sosería apenas se rompe por los escarceos de quienes 
desean contestar el próximo informe. 

Apena esta calma, no por gusto morboso al espectácu­
lo, sino porque revela que la democracia padece. 


